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El artículo aparecido hace poco en nuestras 
páginas con el título de «Verdaderamente la-
mentable» nos sugiere hoy algunas considera-
ciones sobre ese espectáculo que apasiona a 
tantos españoles: el fútbol. 

Decimos espectáculo y no deporte, ya que 
los aficionados, los apasionados, no practi-
can deporte alguno sino que son meros espec 
tadores de un juego, y, por otra parte, salvo 
raras excepciones, los jugadores no son de-
portistas, ya que la razón que les mueve a sa-
lir cada domingo al campo de juego no es su 
amor o afición al deporte del balón, sino el 
legítimo afán de ganarse el cocido lo mejor 
que pueden. 

¿Cómo es posible, pues, que los espectado-
res se apasionen de tal modo en un juego en 
el que ni l.-s va ni les viene nada porque gane 
tal o cual equipo? 

No se puede alegar, desde luego, que un 
equipo represente a una ciudad, por la senci-
lla razón de que hoy día todos los equipos es-
tán cuajados de jugadores forasteros. ¿Pue-
den acaso representar a la juventud deportiva 
madrileña los Puskas, Di Stéfano, Canario y 
Didí? 

Por otra parte y aún suponiendo que tal re-
presentación fuera cierta ¿es motivo de orgu-
llo para una ciudad contar con el mejor con-
junto de futbolistas de la comarca, de la re 
gión o de la nación? En cierto modo puede 
serlo, pero nunca hasta el punto de sentirse 
defraudados por el hecho de que el equipo lo-
cal pierda un partido o incluso un campeona-
to. 

Hay una jerarquía de valores que el apasio-
nado por el fútbol parece desconocer. Com-
prendemos el legítimo orgullo de contar con 
sabios, con artistas eximios, con hombres de 
santidad probada, pero darle más importan-
cia a un jugador de fútbol o de tenis que a al-
guno de aquellos, es completamente absurdo. 

Y no entramos aquí a discutir las remune-
raciones fabulosas de los jugadores de fútbol, 
que para si las quisieran muchos bienhecho-
res de la Humanidad. Al fin y al cabo esta es 
una cuestión sujeta a la ley de la oferta y la 
demanda, y allá la gente con su manera de 
distribuir sus ingresos Aunque desde luego 
cabe hacer la observación de que no puede 
quejarse de la carestía de la vida quien gasta 
en espectáculos lo que necesita para comer o 
vestir bien. 

Pero repetimos que hay que dar a cada co-
sa su valor. El fútbol es una amena distrac-
ción como pueden serlo los toros, pero mien-
tras no aspiremos a tener un Einstein o un 
Von Braun españoles, contentándonos con 
ser compatriotas de Manolete o de Gento. se-
guiremos siendo un poco un país «de pande-
retfl» 

A S T I A N 
ESE SANTO, PATRON 
D E P A L M A , CASI 
" D E S C O N O C I D O " 

HASTA AHORA DE LOS PALMENOS 
El pasado día veinte fué la fiesta de S a n Sebast ián , P a t r o n o 

de nuestra ciudad. Y en verdad que es tamos los palmeños en 
déuda con él, ya que, pese a los años vividos, hasta hace quizás 
un lustro dicha festividad pasaba desapercibida para todos . S i 
acaso , les era recordada a los servidores del Hospi ta l que lleva 
su nombre y a enfermos y allegados a la Casa, ya que el P a t r o n a -
to o el Ilustre Ayuntamiento costeaban la fiesta rel igiosa, a cuya 
terminación ofrecían las autoridades un desayuno más o menos 
opíparo. 

Todavía en t iempos más le janos , la fiesta del día veinte de 
enero iba precedida de una novena al S a n t o , a la que asist ían, 
según cuentan, reducido número de devotas, de avanzada edad, 
que, entre cabezadas y bostezos, mezclados con algún suspiro 
profundo, hacían c o m o que escuchaban la palabra c lara y sin 
fiorituras del Capellán del Hospi ta l , por aquel entonces el bueno 
de D. Rafael Merino, que cantaba las glorias del S a n t o con aque-
llas palabras tan suyas: «¿Qué os diré hoy del glorioso S a n Se-
bastián que BO os haya dicho en veinte años que llevo predican-
do esta novena?» Y ante el insistente mover de sillas y cambios 
de postura de los fieles terminaba advirtiendo: «Seré breve, por-
que ya que no mueva corazones . . . 

P a s a r o n los años y lo que no h ic imos los palmeños, vinie-
ron a hacerlo gente sana y b o n a c h o n a , que, al asentarse en nues-
tras t ierras, exteriorizaron su afecto y devoción hac ia su S a n t o 
P a t r ó n , también nuestro, organizando la Hermandad de S . Se-
bastián, a l a q u e dió y da vida, nuestro ya buen amigo D. Juan 
de Dios R o m e r o Raya, en co laborac ión con devotos de su mis-
ma tierra y, c o m o no, de la nuestra. La novena se hace con es-
plendor y en su fiesta el S a n t o Mártir recorre las calles principa-
les, acompañado por las autoridades y pueblo. I luminaciones , 
cohetes y fuegos de artif icio convocan a los más reacios para 
presenciar la procesión, y mientras n o s o t r o s , olvidados de S a n 
Sebas t ián , de jábamos pasar años y años sin hacer mención de 
su patronazgo, este grupo, devotamente, exalta las glorias del 
S a n t o , obl igándonos moral y materialmente a inc l inarnos sumi-
sos ante el que en nuestras horas alegres o tristes, de descanso o 
ajetreo, recurre al Todopoderoso implorando bendiciones para 
el pueblo que aunque aparentemente olvidado de él, lo tiene por 
P a t r ó n . 

S i n t a m o s un poco de rubor ante la realidad de los hechos , y 
acudamos presurosos a postrarnos ante el S a n t o , ofreciéndole 
algún sacrif ic io y orac iones a c a m b i o de nuestro desvío. 

«PAI MORTI,n> 
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DOMINGO TERCERO DESPUES DE 
EPIFANIA 

L I T U R G I A : 

Misa propia. Segunda oración de San Ti 
moteo, Gloria y Credo. (Color: Verde). 

E V A N G E L I O : 
(San Mateo VIII 1,13). 

« . . .Y k a b i e n d o É l ( J e s ú s ) b a j a d o 
de la m o n t a ñ a , le s i g u i e r o n t u r b a s 
n u m e r o s a s . Y de p r o n t o un lepro-
s o l l e g á n d o s e le a d o r a b a , d i c i e n d o : 
S e ñ o r , s i qu ieres puedes l i m p i a r -
m e ^ etc... 

C O M E N T A R I O : 

Sencillamente unas notas exegéticas: 
El leproso se acerca a Jesús, hinca sus 
rodillas y rostro en tierra, al estilo 
oriental, y le dice: «Señor, si quieres, 
puedes limpiarme». La súplica no po-
día ser ni más breve, ni más confiada, 
ríi más llena de fe. La respuesta fué 
alargar Jesús la mano, tocarle, expre-
sar su voluntad de querer curarle, 
«quiero», y quedar limpio. Dós cosas 
ordena Jesús al leproso curado: que 
no haga pública su curación y que se 
presente al sacerdote y ofrezca el don 
prescrito en el Levítico. 

En el caso del centurión, es de no-
tar la gran bondad y condescendencia 
del Divino Maestro: Le recomienda el 
centurión su criado enfermo, y Jesús 
se ofrece a ir a curarlo: «Allá iré y le 
curaré». La argumentación del centu-
rión para excusar a Jesús la molestia 
de ir a su casa para curarle, es magní-
fica e impresionante. Jesús no solo hi-
zo lo que el centurión le pidió, sanan-
do a su siervo sin ir a su casa, sino 
que manifestó su admiración de la fe 
de aquel gentil. 

De esta extraordinaria fe del centu-
rión pagano, toma el Divino Maestro 
ocasión para anunciar la vocación de 
los gentiles. «Los gentiles vendrán de 
oriente y de occidente y se sentarán a 
la mesa, mientras los hijos del reino, 
serán excluidos». 

Bien merece la pena que dedique-
mos unos minutos de meditación. Nos 
pueden ser muy provechosos. 

El Párroco Arcipreste 

MISAS Y CULTOS: 

Parroquia Arciprestal.—Domingos y 
días festivos: Misa Parroquial, a las 10. 
Misa Vespertina a las 7 de la tarde. 

En Santo Domingo, a las 7. 
En Santa Clara, a las 8. 
En el Hospital, a las 18, 

En la Sierra: 
«Mezquetillas de García Liñán», a 

las 8 y media. «Mezquetillas de Calvo 
León», a las 9. «Mezquetillas de Pa-
rias», a las 8 y media. 

Días laborables: A las 8, en la Arci-
prestal. A las 8 y cuarto, en Santa Cla-
ra. A las 9, en el Hospital. 

Todos los días, a las 8 de la tarde, 
en la Arciprestal, Santo Rosario y 
cultos. 

Parroquia de San Francisco. —Do-
mingos y días festivos: Misas, a las 7 y 
cuarto y once de la mañana. 

Días laborables: A las 8. Los sába-
dos, a las 8 y media de la tarde: Saba-
tina. Catecismo y Círculos de estudios 
a la hora acostumbrada. 

Día 29 . -Tríduo a San Juan Bosco. 
(Predicará un Padie Salesiano). 
« 

Parroquia de San Miguel, (Calon-
g e ) . - L o s domingos: Misas a las 9. San-
to Rosario y Cultos: a las 8 de la no-
che. 

Parroquia de Santa Lucía, (La Ve-
ga).—Los domingos: Misa a las 10. 
Santo Rosario y Cultos vespertinos, a 
las 7 de la tarde. 

Por la tarde, a las 7 y media, continúa 
la Novena a San Francisco de Sales, 
en el Hospital de San Sebastián, que 
empezó el día 21. 

AYUNTAMIENTO 
DE PALMA DEL RIO 

A c o r d a d a p o r la C o m i s i ó n 
P e r m a n e n t e de es te Ayunta -
m i e n t o la c o m p o s i c i ó n del 
T r i b u n a l que h a de a c t u a r en 
el c o n c u r s o p a r a c u b r i r la va-
c a n t e de C o n s e r j e de este M a -
t a d e r o M u n i c i p a l , se h a c e pú-
b l i c a d i c h a c o m p o s i c i ó n co -
m o d i s p o n e el a r t í c u l o 8.° del 
R e g l a m e n t o de 10 de m a y o de 
1957 . 

P r e s i d e n t e : E l A l c a l d e , D o n 
J u a n M a r t í n e z B r a v o : m i e m -
bro e l e c t i v o de la C o r p o r a -
c i ó n , p a r a c a s o de d e l e g a c i ó n : 
D o n J o s é R o d r í g u e z D u r á n ; 
V o c a l e s : el Je fe del S e r v i c i o 
V e t e r i n a r i o , D o n Miguel de la 
L inde P r i e t o ; U n r e p r e s e n t a n -
te del p r o f e s o r a d o o f i c i a l , que 
lo s e r á el M a e s t r o N a c i o n a l 
D o n A n t o n i o E s p e j o C a n t o ; 
D o n M a n u e l de M o y a y de M o -
ya, en r e p r e s e n t a c i ó n de la 
D i r e c c i ó n G e n e r a l de A d m i -
n i s t r a c i ó n L o c a l y el S e c r e t a -
r i o de la C o r p o r a c i ó n D o n 
A n t o n i o M o r e n o C a r m o n a , 
que p o d r á de legar en el O f i -
c ia l M a y o r de este A y u n t a -
m i e n t o D o n J u a n A n t o n i o 
M o r e n o de R i v a s . 

L a p r u e b a de apt i tud de l o s 
c o n c u r s a n t e s t e n d r á lugar en 
e s t a C a s a C o n s i s t o r i a l el día 
20 de f e b r e r o p r ó x i m o , a l a s 
diez de la m a ñ a n a . 

P a l m a del R í o , 20 
de e n e r o de 1960 

El Alcalde 

JUAN M . B R A V O 

M U E B L E S 

Hafael Gonatálest 
* — - * 

Lim Menta IiiIiIes |ü, lll-!! l.!iT|. nipta Myir mitro Je hierbas 

Servicio ¿grieoia y de Plagas, S. A. 

l e o f r e c e su Herí»cruz doble Cruz Verde 

Agente: fosé Corredera f$enaoide& - San Sebastián, 7 - Teléf. 234 
_ — — ~ ——.—¡—.—— — — — . — - — * 
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Vuestra úmkm 
Un compañero en la Prensa , el 

director de nuestro entrañable co-
lega «El Cronis ta del Valle», que 
vé la luz pública semanalmemte en 
la importante ciudad de P o z o b l a n -
.co, ha sido designado para regen-
tar la Alcaldía y la Jefatura Local 
déi Movimiento de aquella pobla-
ción. 

Nos refer imos al culto abogado 
y periodista D. Luis G a r c í a Tirado 
al que enviamos nuestra más cor-
dial enhorabuena por su exal tac ión 
a tan importante cargo y de cuya 
actividad, cultura y dotes de man-
do esperamos una fructífera labor 
en beneficio de los intereses del 
importante pueblo que puede de-
cirse ostenta la capitalidad del Va-
lle de los P e d r o c h e s y de toda su 
rica zona. 

AI reiterarle nuestro s incero y 
cordial parabién, le deseamos mu-
chos ac ier tos en su comet ido. 

L A M P A R A S 

R a f a e l Qonstáiea 

I L U S T R E S 

V I S I T A N T E S 
£1 pasado domingo día 17, invitados 

por Don J o s é Torronteras Rojas , estu-

vieron en nuestra Ciudad el ilustre ar-

queólogo alemán.Sr. Britz y Mr. Tay-

lor, investigador ingles del arte barro-

co en Andaluoía, juntamente eon los 

señoreé Anguita, Bernier, Becer ra y 

Ocaña, destacado arabista, quienes vi-

sitaron nuestras iglesias, de las que hi-

cieron grandes elogios, tomando múl-

tiples fotografías - e s p e c i a l m e n t e de , 

la Arciprestal— y apuntes de dibujos, 

marchando maravillados de los encan-

tos de nuestra tierra. 

DROGUERIA Y FERRETERIA 
Rafael Qonzáíea 

N A T A L I C I O 
En Peñaf lor , lugar de su residen-

cia, ha dado a luz una niña, segun-
do fruto de.su m a t r i m o n i o , la es-
posa de nuestro distinguido amigo, 
don Manuel Fernández S o u s a , In-
terventor del Ayuntamiento de 
nuestra ciudad. Enhorabuena . 
F IRMA D E E S P O N S A L E S 

El pasado día 18, tuvo lugar la 
t o m a de dichos de nuestro buen 
amigo don M a t e o Egea Arribas y 
la señori ta R o s a r i o Navarro Ooñi . 
La boda se celebrará en breve. 
D E T E M P O R A D A 

V i n o a pasar unos días entre sus 
familiares, la s impát ica señori ta 
Marisa González Mayor , de Lora 
del R ío . 
V I A J E R O S * 

Llegó de Madrid nuestro est ima-
do amigo don Aníbal Sue i ro Cas-
tro, a c o m p a ñ a d o de su m o n í s i m a 
hi ja Audita, que son huéspedes de 

don Antonio Muñoz Aguilera, 
nuestro buen amigo y co laborador . 

H e m o s tenido el gusto de salu-
dar a nuestro es t imado amigo don 
Rafael Rodríguez Canto , Veterina-
rio en G ü e j a r - S i e r r a (Granada) que 
se encuentra disfrutando unas va-
c a c i o n e s junto a su madre y her-
mana . . 

Regresó a Sevil la , después de pa-
sar en P a l m a u a a t emporada, la 
señora María del Val le Iglesias de 
G a r c í a , a c o m p a ñ a d a de su saladí-
s ima h i j a S a r a . 

Llegó de Asturias , para estar 
junto a sus padres por unos días, 
don A m a d o r R i o b ó o Mart ínez, 

P r o c e d e n t e de Puebla de Cazal la 
donde reside, estuvo unos días en 
nuestra ciudad, don Manuel Martí-
nez C a a m a ñ o , eficiente co labora-
dor de «Guadalgenil» 

Bienvenidos todos . 

" - -

(Foto An. Moreno) A Y U N T A M I E N T O 

Electro ttariDera de Palma del Río , 11 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema '"Rulher" 
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Mejor trato 
S i , amigos lectores, ¡mejor tra-

to . . . para los codic iados billetes 
que lleguen a nuestras manos ! 

Según dictámenes de los biólo-
gos, todos los billetes que están en 
circulación, contienen una cantidad 
dé microbios , de magnitud insos-
pechada, pero, a pesar de eso, ¡son 
tan necesarios y tan apetecibles! 
Opinan que los billetes de poca 
cuantía, tales c o m o los de 1, 5 y 25 
pesetas, llegan a a lcanzar la estre-
mecedora cifra de diez mil mil lones 
de microbios , inductores de las más 
variadas enfermedades. 

¿ E s que los de mayor valor, tales 
c o m o los de 1.000 y 500 pesetas, y 
has ta los de cien, no tienen micro-
bios contagiosos? No están l ibres 
de poseerlos, pero. . . menos, ¿Ver-
dad? 

C o m o es lógico, los billetes de 
mayor c irculación son los de me-
nos valor y por consiguiente, se en-
cuentran deteriorados en extremo. 
En m u c h o s casos parecen c o m o 
guiñapos grasientos , que nos sir-
vieran m e j o r para encender la can-
dela, en lugar de papel moneda. 

Seguramente hemos tenido oca-
sión de verlos llegar a nuestras ma-
nos casi inidentií icables. Los hay 
en condic iones verdaderamente ca-
prichosas , unidos los pedazos por 
una art ís t ica cos tura que es un alar-
de de pespunteado; otras veces co-
gidos por grapas, papel de goma de 
etiquetas y otras, en fin, por papel 
celofán, para poder autenticarlos , 
no cubriendo las viñetas y figuras 
del m i s m o . 

En muchas ocas iones hasta po-
dr íamos averiguar de dónde proce-
den, por la parte de materia que se 
les adhiere por el uso, c o m o esca-
mas de pescado, aceite, sebos, , etc, 

• L O S G A M 
Con harta frecuencia vemos apa-

recer en la prensa diaria, dentro 
del texto de la c lás ica c r ó n i c a de 
«sucesos», el adjetivó «gamberro». 

No soy demasiado versado en 
cuest iones f i lológicas, más me atre-
vería a asegurar que se trata de un 
neologismo de los más recientes. 
Y a más de reciente, lo creo innece-
sario, por la sencil la razón de que 
se aplica a hechos que han venido 
ocurriendo con mayor o menor fre-
cuencia desde hace mucHó siglos. 
S i repasamos escenas de nuestras 
novelas e jemplares (llenas, p o r 
cierto, de malos e jemplos) , o del 
Q u i j o t e y otros c lás icos , veremos 
en ellas múltiples acc iones que hoy 
d i a recibirían el cal i f icat ivo de 
«gamberradas». Tales ac tos tenían 
en nuestro r iquís imo idioma su 
calif icativo correspondiente : cana-
llada, villanía, - e tc . . . y sus autores 
eran tachados de viles, canal las , 
vi l lanos, matones , ruines. . . 

S in embargo el «gamberrismo» 
moderno se caracter iza , en primer 
lugar, por la abundancia y frecuen-
cia de los hechos m o r a l y cívica-
mente rechazables y, por otraupar-
te, por ser sus autores Jen m u c h o s 
casos miembros de familias cuya 
pos ic ión social debería l ibrarles de 
toda sospecha en cuanto a la co- + * * 

etc, y casi podr íamos condimentar 
con ellos por la sustancia «alimen-
ticia» que traen, pero. . . ¡las dicho-
sas enfermedades! 

Ya lo saben: con los billetes, ¡me-
j o r trato! , si es que queremos li-
brarnos de 'enfermedades que po-
drían acarrearnos morta les resulta-
dos, pero. . . ¡son tan r icos . . . de va-
lor, que aún cuando nos sean fata-
les y nos lleven a la tumba, los 
l levaremos con n o s o t r o s ! 

José Arrabal Ortega. 

&lgricutior: 
La escarda química al alcance de todos 

Máquinas de mochilas con equipos para herbicidas 
Carros de tracción animal 

Avionetas 

T O D O L O E N C O N T R A R Á F.N 

V I . 
Agente: J o s é C o r r e d e r a B e n a v i d e s 

SAN SEBASTIAN. 7 - TEL. 234 

B E R R O S m 
misión de tales hechos . Finalmente 
suele añadirse la c i rcunstanc ia de 
que tales ac tos son, valga la expre-
sión, «desinteresados», es decir, 
real izados sin afán de lucro o de 
venganza sino s implemente por pu-
ra aberrac ión, por simple y mor-
boso 'p lacer hacer daño. En este 
sentido aparece, sin duda, c o m o 
fenómeno de los t iempos actuales . 

Resultar ía difícil y larga tarea la 
de averiguar las diferentes causas 
de este fenómeno, así c o m o sus 
posibles remedios, por lo que solo 
a m o d o de ensayo t o c a r e m o s bre-
vemente ambas cuest iones. 

En el «gamberro» se unen, a mi 
modo de ver, una deficiente educa-
ción con una falta de base religio-
sa y una ausencia total de sentido 
de la c iudadanía. Hay que recono-
cer en este aspecto, que el mejora-
miento notor io de nivel de vida del 
pueblo español no ha sido a c o m -
pañado por un aumento en su ni-
vel cultural . E l lo da lugar muchas 
veces, a que individuos sin urbani-
dad ni formac ión alguna se permi-
tan dar la nota desagradable en lu-
gares públ icos antes solo frecuen-
tados por personas de educación 
esmerada. 

O t r o factor que sin duda contr i -
buye a dar al «gamberro» su carác-
ter ant isocia l o insolidario, es la re-
la jac ión de los vínculos familiares, 
motivada por razones de índole 
e c o n ó m i c a en unos casos o por 
c a m b i o s en las costumbres en o t ros . 
En el primer supuesto se trata , por 
e jemplo, del obrero que por tener 
que t raba jar horas extraordinarias 
no tiene t iempo material de hacer 
vida familiar. El segundo es el ca-
so de la señora que descuida sus 
deberes de educadora a causa de 
las obligadas partidas de «bridge» 
o de canasta . 

F inalmente he de citar c o m o fac-
tor coadyuvante, la falta, que mu-
chas veces se observa, de vigilancia 
en las vías públ icas . ¿ P o r qué toda 
ciudad de alguna envergadura no 
tiene, al igual que la capital de Es-
paña, su cuerpo de serenos? ¿ P o r 
qué n o se organizan rondas de 
agentes de la pol ic ía municipal que 
recorran rápidamente, por # ejemplo 
en bic ic leta , los dist intos barr ios 
de cada ciudad, en lugar de pasar-
se el día deambulando con aire can-
s ino? Mas la autoridad necesi ta pa-
ra el éxito de su misión, la cola-
borac ión de los ciudadanos. Hacen 
falta hombres que al t rans i tar por 
ciudades y pueblos estén dispuestos 
en cualquier m o m e n t o a «desfacer 
entuertos» si surge la ocas ión . P o r -
que en esto hay también una buena 
parte de responsabil idad «por omi-
s ión». 

Esas son, en mi modes ta opi-
nión, las causas, y una vez expues-
tas, aparecen c laros los remedios. 
Claros , aunque desgraciadamente 
no sean fáciles. 

DIEGO AGUIRRE DE CÁRCER 
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2>*antaño V A L O R E S P A L M E Ñ O S 
Entre los personajes i lustres de 

mayor relieve que destaca la His-
toria de España en el siglo X V I I y 
principios del XVIII , figura en lu-
gar preeminente el Eminent í s imo 
Sr . Don Manuel Fernández P o r t o -
carrero Bocanegra Mendoza Luna 
y Guzmán. Presbí tero , Cardenal 
del Título de S a n t a Sab ina , Pro -
tector de España, Canci l ler Mayor 
ilc Castilla. Virrey y Capitán Gene-
ral de Sici l ia , Teniente General del 
Mar. Arzobispo de Toledo Pr ima-
do de España, Emba jador Extraor -
dinario en Roma, del C o n s e j o de 
Estado, de la Junta de Gobierno 
por muerte del Rey Car los II, Go-
bernador General de España por 
Decreto del Rey Felipe V al pasar 
vS. M. a Italia, y otros títulos. 

Nació este preclaro " a r $ n en la 
noble villa de P a l m a , el día o c h o 
de septiembre del año mil seiscien-
tos veinte y nueve, fiesta de la Na-
tividad de Nuestra S e ñ o r a , mecién-
dose su cuna en el Pa lac io S e ñ o -
rial de esta villa, residencia de sus 
padres Don Luis Andrés P o r t o c a -
rrero y Mendoza, y su mujer Doña 
Leonor d e Guzmán, señora d e 
grandes dotes y virtudes, ba jo cuya 
tutoría quedaron sus cuatro h i jos 
al morir su marido. 

Dice el Padre Torres en su «His-
toria de Palma», que este S e ñ o r , 
siendo de edad de unos c inco años , 
fué con su madre un día al Conven-
to de S a n t o Domingo , y, sin ser 
advertido, penetró en la celda del 
Superior, donde había un arca 
abierta en la que se guardaban co 
ino reliquias la muceta y el sol ideo 
de San P í o V cuando era Cardenal , 
(estas reliquias han permanecido 
en la Iglesia de S a n t o D o m i n g o 
hasta que en el saqueo y destrozos 
de ios marxistas en el año treinta y 
seis, las quemaron). Un rel igioso 
que se presentó en aquel m o m e n -
to, tomó la muceta y la c o l o c ó so-
bre los hombros del niño, así co-
mo el solideo en su cabeza, y así 
presentó el niño a su madre, con 

COCINAS ELECTRICAS 

"Rafael Gonstálest 

muestras de alegría de a m b o s y va-
t ic inio del futuro cardenala to . 

Cursó sus estudios y se formó su 
espíritu ba jo la dirección de su tío 
Don y j i s Fernández P o r t o c a r r e r o , 
Deán de la Iglesia P r i m a d a de T o -

ledo, a quien su madre, D o ñ a Leo-
nor , dejó la tutor ía por testamen-
to y codic i lo otorgados en P a l m a 
en los días 3 y 5 de Noviembre de 
1661, ante Don Franc isdo P a c h e c o , 
E s c r i b a n o de la Vi l la . 

En el año 1664, cuando c o n t a b a 
treinta y c inco años, ocupó el Dea-
nato de Toledo por expresa renun-
cia de su t ío y a - i n s t a n c i a s de su 
cuñado el Duque del Infantado. El 
Rey Felipe IV le otorgó el nombra-
miento de S u m i l l e r de Corte del 
Real P a l a c i o , y más tarde el de Vi-
s i tador Regio del templo de Sant ia -
go Apósto l , P a t r ó n de España , ha-
biendo llevado a dicho S a n t u a r i o 
un importante donat ivo. 

P o r la muerte del Cardenal S a n -
doval, en 1665, fué n o m b r a d o el 
S e ñ o r P o r t o c a r r e r o , V i c a r i o Capi-
tular de Toledo , y poco después 
Capellán M a y o r de la opulent ís ima 
const i tu ida por la Re ina Ca tó l i c a 

msmus om s. a. 
Aceites y Jabones 

PALMA DEL RIO 

en el m i s m o Toledo, con delega-
ción pontif ic ia del Capítulo Gene-
ral de la Religión de Malta para to-
da España . 

S e e n c o n t r a b a de Deán en Tole-
do, cuando el Pont í f i ce Clemente 
IX, queriendo demostrar su aprecio 
de algún m o d o por las c o r o n a s de 
España y Francia , y encontrando 
en P o r t o c a r r e r o a la persona más 
grata a ambos re inos en aquellas 
c i rcunstanc ias , en la m a ñ a n a del 5 
de agosto de 1669 y en la segunda 
creación de su ponti f icado, hizo la 
promoc ión al cardenalato de Don 
Luis Manuel Fernández P o r t o c a -
rrero, reservándose «in pectore» su 
ac lamac ión hasta el 29 de Noviem-
bre de aquel año . 

P o r la muerte de este Pont í f i ce , 
fué l lamado a R o m a el Cardenal 
P o r t o c a r r e r o , para t o m a r parte en 
la elección del nuevo Papa , y ocu-
rrió que por inconvenienc ias de! 
viaje llegó a R o m a el 19 de abril de 
1670, precisamente el úl t imo día de 
Cónclave, con cuyo mot ivo los 
Cardenales le compusieron un be-
l l ís imo anagrama a su apellido que 
decía Portó carro (vino transporta-
do en un carro) . 

Muerto el Cardenal Don P a s c u a l 
de Aragón en 28 de Sept iembre de 
1677, fué n o m b r a d o P o r t o c a r r e r o 
para el Arzobispado de Toledo y al 
siguiente año volvió a R o m a en ca-
lidad de E m b a j a d o r Extraordinar io 
ante la S a n t a Sede. 

P o r fa l lec imiento del Marqués de 
Castel Rodrigo, en t iempos de la 
guerra de Mesina, e jerc ió el Virrey-
nato de S i c i l i a con el m i s m o celo 
que siempre tuvo al servicio de los 
reyes, y reparó en lo posible los 
desastres de nuestra Flota , ponién-
dola en condic iones de cont inuar 
la lucha c o n t r a los franceses . En el 
año de 1678 volvió nuevamente a 
su S i l l a de Toledo, apl icando todos 
sus esfuerzos a la custodia del Rey 
y al m e j o r gobierno de la decaden-
te monarquía , al propio t iempo de 
fomentar en su diócesis el bienes-
tar espiritual y la discipl ina ecle-
s iást ica , dándole Cons t i tuc iones 
S inodales en el año de 1682. 

Al f irmarse el t ratado de Riswith 
entraron en lucha las ambic iones 
de Franc ia y Alemania sobre la co-
rona de España y convir t ieron la 
Cor te española en palenque de in-
trigas y tumultos populares entre 
uno y o tro bando. La figura de un 
Rey «hechizado», una administra-
ción desastrosa, dominada la Cor-
te por las camari l las más impru-
dentes, daban a España un cuadro 
t r is t í s imo en las postr imer ías del 
siglo X V I I . En tan cr í t i ca s i tuación 
el Rey Car los II, que se vió incapaz 
de defenderse y poner remedio, lle-
vó junto a sí al Cardenal P o r t o c a -
rrero, que le había aconse jado bien, 

Pasa a la página siguiente 
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¿ y z ú ? De antaño 

Valores pálmenos 
V i e n e d e l a p á g i n a a n t e r i o r 

y con él t rató los asuntos de la su-
cesión a la corona de España a Fe-
lipe de B o r b ó n , nieto del Rey de 
Franc ia Luis X I V , el 3 de octubre 
del año 1700. 

El 29 del m i s m o mes, el Rey dió 
un Decreto n o m b r a n d o al Cardenal 
P o r t o c a r r e r o su Lugarteniente y 
G o b e r n a d o r General del Reino has-
ta que llegase su heredero, dedican-
do sus ú l t imos días a los «nego-
c ios» de su alma, c o m o así lo hizo 
hasta el día primero de Noviembre 
del m i s m o año 1700, en que el S o -
berano murió con edificante y cris-
t iana resignación. 

El advenimiento al t rono de Es-
paña de un B o r b ó n , dió origen a la 
Guerra de S u c e s i ó n , en la que Fe-
lipe V tuvo que intervenir desde un 
principio, y reclamaron su real pre 
sencia los sucesos de Nápoles y Si-
cil ia, a donde m a r c h ó al frente de 
su e jérc i to , dejando el G o b i e r n o de 
España a la Reina , con una Junta 
presidida por el Cardenal P o r t o c a -
rrero. 

Mientras el Rey conseguía en Ita-
lia los más señalados tr iunfos, hi-
zo su presencia en la bahía de Cá-
diz una escuadra anglo holandesa, 
para promover un a lzamiento con 
tra Felipe; pero al ver la actitud de-
cididamente contrar ia de la pobla-
ción, la valerosa resolución de la 
Reina , ofreciendo sus joyas para 
gastos de guerra, el Cardenal P o r -
tocarrero ofrece disponer a sus ex-
pensas seis escuadrones de tropas, 
el obispo de C ó r d o b a un regimien-
to de Infantería, el Arzobispo de 
Sevi l la con todas las rentas; noble-
za, c lero y pueblo prestándose a to-
mar parte en la defensa de España . 
Los enemigos, después de cometer 
r o b o s y sacri legios, ante la actitud 
del país volvieron a embarcarse , 
dejando m u c h o s muertos y prisio-
neros , c o m o estela de cobardía y 
barbarie . 

DROGUERIA Y FERRETERIA 

í l a f a e t González 

Tenía razón Adelita Rodríguez 
al decir en su art ículo que estaba 
segura de que hay en P a i r e a bas-
tantes mujeres a quienes les gusta-
ría escr ibir algo para nuestro pe-
riódico, y h a s t a — a ñ a d o y o — q u e 
indudablemente tienen condic iones 
para hacer lo , pero por timidez, por 
aquello del <¿qué dirán?», c o m o 
muy bien decía ella, no se atreven. 

R e c o r d e m o s con respecto a ésto, 
que cuando apareció G U A D A L -
G E N I L só lo vimos una f irma fe-
menina: «Hortensia» . Después, po-
co a poco , fueron atreviéndose 
otras . En suma, hubo unas cuan-

Habiendo regresado el Rey el 17 
de E n e r o de 1703, tuvo la idea de 
llevar por sí los asuntos de gobier-
no, y el Cardenal decidió ret irarse 
de la Corte ; el Rey creó un Regi-
miento de Guardia de la persona 
real, n o m b r a n d o C o r o n e l de este 
Cuerpo al Cardenal P o r t o c a r r e r o , 
lo cual prueba la conf ianza que le 
merec ía aquel i lustre purpurado, a 
quien tanto debía España . 

En el m i s m o año de 1709 en que 
el Rey, al ganar la batal la de Al-
mansa , aseguró en sus sienes la co-
rona de España, mor ía en el destie-
rro de su P a l a c i o Arzobispal de To-
ledo el Cardenal P o r t o c a r r e r o , a 
los ochenta años de edad, que sal-
vó a la monarquía española de su 
naufragio, dándole un Rey animo-
so que la volviera a su antiguo ran-
go, y labró el bien de la patria a 
cos ta de incansable t r a b a j o , sufri-
mientos , persecución, destierro e 
ingratitud que cabe a todos los 
grandes hombres de la His tor ia . 

P o r eso la Vi l la de P a l m a , que le 
vió nacer , c rgul losa de su honor , 
le recuerda con júbi lo y te glorif ica. 

Yace su cuerpo en el frío suelo 
de la Capi l la del Sagrar io en la Ca-
tedral de Toledo, cubierto por ne-
gra losa de mármol , que exhibe es-
tas palabras : «Aquí yace . . . polvo, 
cenizas . . . nada», expresión sintéti-
ca de su gran humildad. 

TOSÉ RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, P b t r o . 

tas que, venciendo su inicial y ló-
gica timidez, se armaron de valor 
y empezaron a enviar sus artícu-
los . P r e c i o s o s o emot ivos artícu-
los la mayor ía de el los. Con razón 
di jo nuestro Direc tor en uno de los 
editoriales, que hasta ahora—o has-
ta entonces , es igual— las co labo-
rac iones femeninas habían sido, 
por lo general, de lo me jorc i to que 
se había impreso en las páginas del 
semanar io . Y es verdad. 

Además, parece que la pluma de 
vosotras pone siempre esa grata 
n o t a de frescura, de perfume, de 
sincero sent imiento, carac ter í s t i ca 
de todos vuestros ac tos y vuestras 
act i tudes. Y esto, naturalmente , es 
el ingrediente ideal en la compos i -
c ión general del c o n j u n t o de los 
números . Aún a riesgo de que la 
frase os parezca cursi , —al fin y al 
cabo es mía— yo diría que ese in-
grediente, vuestros art ículos , esta-
blece el perfecto equil ibrio poét ico 
y humano en el total de la fórmu-
la. Nuestros t raba jos , cr í t icos , de-
port ivos, h is tór icos , h u m o r í s t i c o s 
inc luso , tendrán siempre un p o c o 
de la rudeza y dureza mascul inas , 
insos layables e irreprimibles , que 
tanto contras tan con vuestra dul-
zura, vuestra delicadeza y la belle-
za, en suma, del a lma femenina. 

S iendo así, ahora viene la razón 
del t í tulo que al empezar he pues-
to : «¿Y tú?». ¿ P o r qué tú, que es-
toy seguro de que más de una vez 
has pensado escr ibir algo, (y has ta 
puede que hayas l legado a escribir-
lo y luego lo has roto) , por qué, 
repito, no mandas alguna c o s a a 
G U A D A L G E N I L ? . No dudes de 
que a m u c h o s lec tores ha *dt gus-
tarnos . Lectores mascul inos y fe-
meninos , pero sobre todo a nos-
otros . P o r lo m e n o s a los que pen-
s a m o s que si 'en el mundo hay algo 
bueno, grato, h e r m o s o , delicado, 
dulce y, en fin, que merezca la pe-
na admirar , ese algo se l lama mu-
jer. T o d o lo demás agradable al 
espíritu o a los sentidos, sea músi-
sica, cuadros, escultura, poesía, 
paisa jes , sent imientos y real izacio-
nes elevadas, en una palabra, for-
zosamente tiene que estar inspira-
do en vosotras, la obra suprema de 
la Creac ión . 

E n t o n c e s . . . 

¿Y tú, por qué no escr ibes? 

La mejor cerveza 
¡No hace falta decirlo! 

<£l á g u i l a 
Depositario: Antonio González Domínguez 

MARTIRES, 40 

«RETORTILLO» 

M U E B L E S 

ílafaet Qonstálest 
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proverbio», refranes, dicho* y /ra» 
•m célebres miU popular»») 

H O Y : 

Hacer números por las paredes 

Los modismos Aacer números y 
Aacer números por las paredes, para 
dar a entender que una persona ha 
perdido el juicio, no figuran en 
nuestro Dicc ionar io . 

Lo de escribir en las paredes era 
considerado antiguamente s í n t o m a 
de locura. Así aparece en la B i b l i a 
y en el Libro primero de los Reyes 
(cap. XXI , vers. 13), donde se refie-
re que cuando David, huyendo de 
Saúl, marchó a G a t h . temió que el 
rey de este país le reconoc iera , y 
para evitarlo fingióse loco , y <cscrz-
bia en las portadas de lai casas y de-
jaba correr su saliva por su barba» . 

Así dice la versión de Cipr iano 
de Valera. En la del Padre Torres 
Amat se lee que David «comenzó a 
demudar su semblante delante de 
ellos, y dejábase caer entre los bra-
zos de la gente, dando de cabezadas 
contra las puertas, y hac iendo correr 
la saliva por su barba». 

(Oe la obra de José María Iribarren 
EL PORQUÉ OE LOS DICHOS. Ed. Agilitar) 

ARTICULOS PARA REGALOS 

'Rafael Gomálest 

C R U C I G R A M A 
(N 0 25) 

por VENANCIO 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

11 

HORIZONTALES: 1, Consonante.- 2, 
(Al revés) Acompañando a los miembros 
de ciertas corporaciones, servidores que, a 
la antigua usanza, van ricamente vestidos y 
portan determinado objeto alegórico.— 3, 
Saco largo y estrecho.— (Al revés) Pro-
nombre.-4, Formase o destilase humor.— 
5, (Al revés) Entarimara con maderas finas, 

J É l A S I V A £ i 
g j ^ CAMPEONATO 

Primera Categoría Regional 

G R U P O i 

J o r n a d a 16.a - 24 de Enero de 1960 

R E S U L T A D O S 

Nerva - PALMA DEL RIO 2 2 
C o r i a - R i o t i n t o 8 2 
P u e r t o Huelva - Guadalquivir 3 0 
C o r t e s a n a - E c i j a n o 0-7 
S a n Roque - T h a r s i s 1-1 

C L A S I F I C A C I O N 

J. G. E. P. F. C. P. P-N 
Ecijano 16 10 2 4~40 23 22 + " 4 
PuertoHuelva 16 9 2 5 31 19 20 -f- 2 
Coria 16 10 0 6 62 82 20 + 4 
PALM* DEL RIO... 16 8 3 5 30 26 19 + 3 
San Roque . . 16 8 3 5 38 32 19 + 3 
Guadalquivir. 16 8 2 6 34 35 18 4" 2 
Riotinto 17 6 3 8 31 37 15 — § 
Nerva 17 6 2 9 25 36 14 
Tharsis 16 5 2 9 30 33 12 
Cortegana . . . 16 1 1 14 15 63 3 —13 

(El RIOTINTO y el NERVA figuran en es-
to clasificación con 17 partidos jugados porque, 
al parecer, y por razones que hasta este momen-
to ignoramos, han debido celebrar ya el encuen-
tro que en el campo del segundo correspondía al 
día 31 del presente mes.) 

formando dibujos.—6, Asegureis a uno de 
tal forma que no pueda escapar. - 7, (Al re-
vés) Letra griega.—Letras de ignición.— 
Consonante.— 8, Pallase o dictase senten-
cia.—9, Saliera despedido con violencia o 
ímpetu.— 10, Picara en la garganta el vino 
u otro licor.— 11, Vocal. 

VERTICALES: 1, Vooal . -2 , Pon» unas 
cosas sobre otras. - 3, Metátesis de apresas 
(al revés).— 4, (Al revés) Personaje bíbli-
co.—Disfruta.— 5, Duplicadas.— 6, Capital 
americana.— 7, Que forma parte del coro 
femenino.— 8, Metátesis de lar..— (Al re-
vés) Raspa la superficie de una cosa.— 9, 
(Al revés) Personaje bíblico compañero de 
Daniel.— Dios egipcio.— JO, Teta del ma-
cho en los mamíferos.— 11, Punto cardinal. 

SOLUCIONES AL CRUCIGRAMA n.° 24 
Horizontales: 1, CONFITERO.- 2, NOI-

SULI.— 3, AS.— TROLE.— CE. - 4, LA-
SA. — SOAL. ~ 5, ANA.— A R A . - TRL— 
6, HELICOPTERO - 7, O R O . - O H U . -
LED.— 8, RISA.— S O T O . - 9, RS.—TO-
S I A . - A R . - 10, P A L M E R A . - 11, ME-
TEORITO. 

Verticales: J, C A L A H O R R A . - 2, SA-
NERIS. - 3 O N . - S A L O S . — P E . - 4 , NO-
T A . - A T A T . - 6, FIR.— ACO.— OLE.— 
6, ISOCRONISMO.- 7, T U L . - APU.— 
I E R . - 8 , E L E S , - S A R I . - 9 , R I . - OTE-
L O . - A T . - 1 0 , C A R R E T A . - 11, HELIO-
DORO. 

Ripios deportivos 
El B e t i s gana en Las P a l m a s , 

el B e t i s gana en Valenc ia ; 
«los pepinos» al gazpacho 
le echaron toda la «esencia». 

En Sevi l la , los canar ios 
con m u c h o ardor se bat ieron 
y a Agüero, «en plena faz» 
un «agujero» le h ic ieron . 

Ya p r o n o s t i c ó Karag 
y, c o m o nunca da una, 
es muy posible que sea 
c a m p e ó n . . . ¡el O s a s u n a ! 

En Nerva el P a l m a empató , 
por lo que hay esperanzas . 
(A no ser que aquí, hoy domingo, 
vuelva a ganar Cortegana) . 

En E c i j a , la final 
del duro C a m p e o n a t o . 
El que gane, es muy probable 
que lleve h a s t a el agua «el gato». 

«MARKUS» 

M U E B L E S 

Hafael Gonstáles 

J E R O G L I F I C O 
por SERDNA 

(N.° 25) 

501001 
E 5 0 0 

¿Qué película española has visto? 

Solución al jeroglífico n.° 24: 

£1 concierto ds oiolin 
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M I S C E L A N E A 
—En el pueblo donde nací —dice un 

sueco recien llegado a un miembro de 
la numerosa colonia sueca de Mines-
sota— hay un eco tan maravilloso que 
si subes a la cumbre de una montaña y 
gritas ¡Jonson! a los veinte minutos el 
eco te contesta ¡Jonson! con fuerza tal 
que casi te hace caer a tierra 

—¿A eso llamas un eco maravilloso? 
-^contesta el otro— aquí en Minessota 
te paras en la orilla del lago, gritas 
¡Jonson! y un minuto después 10.000 
ecos te contestan: «¿Por qué jonson 
llamas? 

Durante la guerra entré en una tien-
da de comestibles de un pueblo peque-
ño, y vi con sorpresa que tenían allí 
queso de Roquefort .artículo muy esca-
so en aquel tiempo. Encantado ante la 
perpectiva de poder llevarle a mi es-
posa algo que le deleita, pregunté al 
tendero si el queso se conservaría bien 
hasta que yo volviera a casa, lo cual 
significaba un viaje bastante largo... 

—Señor - contes tó el tendero— ¡a 
ese queso ya no le puede pasar nada 
más! 

Un caballero que pasa a altas horas 
de la noche por cierta esquina solita-
ria y oscura, oye de pronto una voz 
salida de las tinieblas: 

- ¿ Q u i e r e el caballero ayudar a un 
pobre hambriento que está sin t r a b a j o ? 
—pregunta la voz; y luego agrega— no 
tengo nada en el mundo... ¡fuera de 
este revólver! 

Una revista londinense, The Nezv 
Reviezu, en la cual estaban interesados 
H. G. Wells y un amigo suyo, Henley, 
atrajo al principio muy poco la aten-
ción del público. Cierto día lluvioso, 
Wells y Henley, un tanto alicaídos, es-
taban mirando la calle a través de la 
empañada ventana de su oficina, cuan-
do pasó un entierro. 

—¡Te apuesto una libra—dijo Wells — 
a que ahí llevan a nuestro único sus-
criptor! 

— T e veo muy preocupado... 
— ¡Ay chico, estoy de preocupacio-

nes que ya no puedo más! Tantas ten-
go en ia cabeza, que si algo me pasa 
hoy no podré empezar a preocuparme 
de ello hasta rlentro de dos semanas. 

Una joven recién casada entra en la 
pescadería y pide una docena de os-
tras. 

—¿Grandes o pequeñas? —le pre-
gunta el tendero. 

—No estoy segura - contes ta vaci' 
lando la joven— Pero son para un ca-

ballero que usa cuello número cuaren-
ta... 

Un joven, al parecer muy apurado, 
corre velozmente hasta el muelle del 
ferry-boat, llega al borde del agua, 
salta y cae con estrépito en el puente 
del barco. 

- ¡Bueno! —exclama a*l levantarse 
medio atontado— ¡Lo alcancé! 

—¿Qué prisa tiene, amigo? le pre-
gunta uno de los tripulantes- ¡Si este 
ferry boat está entrando! 

— ¡Oh, qué hallazgo! exclama un ge-
nio ruso que ha logrado conseguir por 
correo el catálogo de ventas de una 
casa de los Estados Unidos— ¡Cuántas 
cosas nuevas nos quedan a los rusos 
por inventar! 

Un pescador está hablando de la 
pesca que sacó el día anterior y del 
pez que se le escapó del anzuelo. 

— ¡Era así ¿ e largo, lo menos!— dice 
abriendo los brazos cuanto le es posi-
ble— ¡Nunca vi un pez tan grande! 

—Te c reo-comenta brevemente uno 
de los que escuchan. 

A muchas esposas oigo decir con 
frecuencia: «¡Los maridos son tan po-
co románticos...!» Si eso es cierto, yo 
las culpo a ellas. Mientras están de 
novias son atractivas, ideales, cautiva-
doras; una vez que aseguran a su hom-
bre, apagan de un soplo la luz de la 
ilusión. Todo su encanto, todos sus 
primores espirituales, son para otros. 
Ingenio y chispa los reservan para bai-
les y tés. Sus actos dan la impresión 
de que para ellas sería una pérdida de 
tiempo y esfuerzo continuar cautivan-
do a su marido. 

Oscar Wildt> 

P A R A IMPONER SILENCIO 

En el siglo XVII usaron en Inglate-
rra unas mordazas especiales para el 
bello sexo. Componíanse de un cabe-
zal que llevaba en la parte anterior 
una lenguüeta metálica que se introdu-
cía en la boca. Tales mordazas servían 
para imponer silencio a las mujeres 
habladoras y chismosas que perturba-
ban la paz, tanto de su propia familia 
romo de los verinos. 

Rossíní, el compositor italiano, supo 
que en Francia algunos de sus admira-
dores, de extraordinaria posición eco-
nómica, estaban planeando erigirle una 
estátua. 

- ¿ C u á n t o costará? —preguntó el fa-
moso compositor. 

- C e r c a de veinte millones de fran-
cos —fué la respuesta. 

— ¡Veinte millones de francos! —ex-
clamó Rossini casi a punto de desma-
yarse— ¡Por veinte millones yo mis-
mo me pongo en el pedestal! 

«Desde el día en que una mujer lle-
ga a los setenta y cinco kilos de* peso, 
la principal emoción de su vida con-
siste en descubrir mujeres que pesen 
más» 

En un carricoche, un americano re-
corre a toda velocidad la ciudad de 
Stratford-on Avon, donde nació el más 
famoso de los dramaturgos ingleses. 
Se para y busca con ansiedad algo que 
no encuentra en el paisaje. Después 
interroga a un aldeano: 

—¡Por favor! ¿La casa de Shakes-
peare? 

Y el rústico le responde con sere-
nidad: 

—Por aquel lado... Pero no se dé 
tanta prisa ni pegue tanto a su caballo. 
El señor no está en casa. 

MEDITACIONES 

Muy frecuentemente, una concien-
cia limpia nos es sino el resultado de 
una mala memoria. 

La diferencia entre un matrimonio 
feliz y otro que no lo es consiste en 
decir o dejar de decir dos o tres co-
s a s d i a r i a s . 

Napoleón dijo una vez: 
«Las únicas conquistas que son per-

manentes y jamás nos causan amagura 
son las conquistas sobre nosotros mis-
mos.» 

La suprema fuente de la melancolía 
es la abundancia. La necesidad y la lu-
cha son las que nos animan y nos ins-
piran. 

Nada perjudica tanto la amistad co-
mo la excesiva ponderación de los mé-
ritos de un amigo. 

F A R M A C I A 
DE GUARDIA 

Hey , domingo , 17 de en t r o de 1960 

L d a . L e o c a d i a Chacón y Chacón 
José Lopes, 9 



QuadaLgenit 24 de Enero de 1960 Página 3 

Cada semana un no mbre 

Al habla con Bejarano, 
portero del Palma C. F. 

A la vez que el C a m p e o n a t o se 
consume, los jugadores a entrevis-
tar también se agotan. Es por ello 
por lo que se asoma hoy a nues-
tras páqinas un jugador que aún 
no actuó bajo los palos, en partido 
oficial. No obstante y dadas las exi-
gencias obligadas por cast igos y le-
siones, hubo de alinearse en dos 
encuentros, con la consiguiente 
fortuna para él y para su equipo, 
ya que en Lepe y en Nerva, donde 
ocupó la demarcación de exterior 
derecha, se lograron los tres posi t i 
vos con que c o n t a m o s . 

Las ideas expuestas serán de su-
mo interés, ya que desde el foso si-
guió el juego de sus c o m p a ñ e r o s a 
lo largo de la compet ic ión . So l i c i -
tamos por ello su opinión sobre el 
encuentro ante el Nerva, donde 
marcó su primer gol a lo largo de 
su carrera deportiva 

—¿Consideras justo el resultado? 
—De habernos favorecido la suer-

te, la victoria habría sido nuestra, 
ya que el dos a cero con que termi-
nó la primera mitad, fué c lara ex-
presión de nuestra superioridad; si 
bien con un equipo c i rcunstancia l 
como el presentado, no cabía espe-
rar más. 

—¿De ir el equipo c o m p l e t o . . . ? 
- S i n duda, la victoria hubiese si-

do clara, pues ante un equipo infe-
rior y falto de moral , por los pun-
tos cedidos en su terreno, se hubie-
ra jugado a placer, aunque, c o m o 
digo, se hizo todo cuanto se pudo. 

- ¿ C ó m o actuó P a z o s ? 
- B i e n : tan solo en el primer gol 

encajado, de haber permit ido la 
barrera, dada la proximidad de la 
falta, hubiese podido evitarse; por 
lo demás su actuación fué buena, 
aunque no todo lo afortunada que 
en otros encuentros. 

—¿Qué te gustó más del part ido? 
- E l afán de alzarnos c o n el 

triunfo, en espera de acor tar dis-
tancias con los de cabeza; el pun-
donor extraordinario de Pepín, aún 
después de la lesión, y el medio e 
interior izquierda de los locales . 

- ¿ A qué se debió tu gol? 
—Fué una bonita jugada de Lu-

que ante la meta adversaria, en la 
que Pepín acudía al remate y, ante 
lo incierto del disparo, dejó pasar 
el balón, para yo enviarlo, en me-
jor posición, al fondo de la red, 
por encima del alcance del portero. 

—La defensa, ¿cómo actuó? 

- D e ella, lo 
m e j o r M a r -
cial , seguro y 
y lanzado a 
l o s delante-
ros ; sin duda 
su me jor en 
cuentro desde que juega con el equi-
po. R íos , as imismo, hizo un par 
tido comple to , y Cruz cumplió , al-
go mermado por la lesión del do-
mingo anter ior . 

— ¿ P o r q u é no has j u g a d o - n i n -
gún encuentro? 

- S i n duda, en los pr imeros par-
t idos no estuve muy afortunado; el 
púbico no me apoyó, y después no 
he vuelto a tener ninguna otra 
oportunidad, por lo que estoy fal 
to de mora l . De presentárseme al 
guna otra, no la desaprovecharía 
pudiendo así demostrar a los afi 
c ionados mi valía y cualidades pa 
ra defender la meta del P a l m a . 

—¿Jugaste alguna vez fuera de los 
pa los? 

—Siempre lo hice de portero ; so-
lo en esta temporada y respondien-
do a las necesidades del equipo, ac-
tué de extremo y, f rancamente , es-
toy muy sat is fecho de que precisa-
mente haya sido en esos encuen-
t ros donde el equipo arrancase sus 
tres posi t ivos . 

Y para terminar pedir a la afición 
su al iento cuando me vean defen-
der la puerta, pues estoy deseoso 
de ofrecerles una buena ac tuac ión 
que les borre mis anter iores des-
afortunadas intervenciones . 

N o s o t r o s , c o m o af ic ionados , só-
lo añadimos : ¡Amén! 

Rafael Carrasco Caamaño 

Epitafio para la tumba de Coppi 
La Muerte te llevó pronta, segura, 
En un «sprint» veloz; no te dió tregua; 
No quiso que ganaras la Gran Prueba, 
Sumiéndote en esta sepultura. 
Terminó la Carrera, que fué dura, 
Arribando hacia la Meta Eterna, 
Donde el Sumo Juez de la Contienda 
Te dirá si fué premio, o amargura. 

Del gran Coppi aquí yacen los restos; 
En la vida, veloces, armoniosos; 
En la muerte, quietos y sudorosos. 
Y o , amigo, de corazón deseo 
Que la etapa de tu Purgatorio 
Conviértase en «clásico paseo» 

Luis Mazuecns 

En la tierra de los ciegos... 
La tarde del domingo, aunque 

fría, invitaba a pasear, ya que ha-
c ía un sol espléndido. El P a l m a , 
desplazado a Nerva, donde consi-
guió un val ioso empate, nos privó 
del mal ra to a que en los ú l t imos 
domingos nos tiene acos tumbra-
dos. «La cantera», que no entrena, 
p o c o puede ofrecer; pese a ello, el 
joven y entus ias ta deport is ta S r . 
B a l l e s t e r o s C a r m o n a , que no rega-
tea esfuerzos en favor de «su» At. 
P a l m e ñ o , enfrentó a su equipo con 
el R A Y O , de Pueb la de los Infan-
tes. Y aunque el partido no fué 
bueno, lo pasamos distraídos, ya 
que s iempre se ven jugadas boni-
tas . O t r a s veces h e m o s visto al 
R A Y O hacer h o n o r a su nombre , 
en lo que a velocidad se refiere; es-
ta vez se m o s t r ó lento y aunque 
llegó alguna vez a la puerta at lét i -
ca, González , primero y luego Cim-
breta neutral izaban sus esfuerzos. 
Algo vimos en Angulo, pese a los 
cuatro tantos que enca jó , mere-
ciendo, si acaso , mención su bata-
l lador extremo derecho. 

Del At lé t i co : Lopera y Sa lva , 
j u n t o con C a r m o n a y Antoñi to , 
fueron quienes dieron movilidad a 
la delantera, formando una buena 
defensa B e j a r a n o , Fernando, Enri -
que y Campani ta . 

No merec ió más el partido, aun-
que los «at lét icos» vencieran por 
cuatro tantos a cero . De ahí nues-
tro t í tulo de que «en la t ierra de los 
c i egos . . . el At lét ico fué rey». 

« T . DE I,A V E L A » 

é . ü . M . A . 

[Fastas Andaluzas, S. JU 

Fábrica de obleas y 

barquil los 

PALMA m RIO 



Crónica del partido celebrado en Nerva, entre el titular 
de aquella población y el PALMA DEL RIO C. F. 

Con un tiempo estupendo, se 
han enfrentado los equipos repre-
sentativos de Nerva y P a l m a del 
Rio, encuentro éste que, como to-
dos saben, terminó con empate a 
dos, c ircunstancia que nos brinda 
un positivo más, pero que no será 
seguramente suficiente para nues-
tra clasificación, ya que, dada la 
situación de los otros equipos, 
tendrían que ocurrir una serie de 
vicisitudes que. la verdad, se pre-
veen difíciles. Una de ellas nuestra 
victoria en el desplazamiento a 
Eci ja , cosa que aunque dentro de 
lo posible, no cabe en lo probable; 
no obstante, la esperanza debe ser 
lo último que se abandone. (¿Qué 
dirá Karag de la victoria del Bet is 
en Valencia, amigos?) 

La primera parte del encuentro 
estuvo bastante interesante, pasan-
do por apuros ambas metas, don-
de ambos guardavallas demostra-
ron su baia forma, y teniendo que 
agradecerle a la suerte el que sus 
respectivos casilleros no se viesen 
aumentados con más goles. Sobre 
todo Pazos , evidenció una grandí-
sima falta de entrenamiento y estu-
vo por completo carente de reflejos 
para sus intervenciones en el juego 
haciendo salidas temerarias cuan-
do no eran del caso y viceversa. 

A los veintinueve minutos del 
primer tiempo, un balón lanzado 
por Sacar izo fué a los dominios de 
Be jarano (el portero suplente que 
jugó de extremo izquierdo), quién 

le dió una pésima patada al cuero, 
saliéndole un «globito» y despis-
tando al portero, que se encontra-
ba ante él. La pelota le cayó a plo-
mo por el lado contrar io . 

En la otra mitad, el Pa lma mar-
có nuevamente a los ocho minutos 
Sacar izo avanzó desde muy atrás, 
a un pase de Puga, sorteó varios 
contrarios con una admirable des-
treza y velocidad, llegando hasta 
el poste derecho y tiró a gol con 
dureza. Cuando parecía que el ba-
lón iba a pasar por delante de la 
portería, Pepín, que venía embala-
do, no tuvo más que aplicar su pié 
izquierdo, rebotándole en él e in-
troduciéndose en la red. 

A los pócos minutos se lanza 
una falta directa a puerta, desde 
fuera del área. Pazos pide que no 
se forme la barrera. Se tira el «faut» 
y le marcan un bonito gol a media 
altura, por el lado izquierdo. Un 
balón que si no podía blocarlo, 
quizás hubiese conseguido despe-
jar de puños si no llega a tirarse a 
destiempo. Este primer gol del 
Nerva animó a los aficionados, 
que se habían hecho ya a la idea 
de la derrota; lo» jugadores cobra-
ron moral y llegó el empate. El ex-
tremo derecho, cuando faltaban 
quince minutos para terminar, le 
tiró desde fuera del área un durísi-
mo «chut» cruzado, que Pazos ni 
intentó atrapar. 

A la hora de distinguir a nues-
tros jugadores, tengo que decir que 
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todos ellos, excepto Pazos , derro-
charon entusiasmo y codicia en el 
primer tiempo. En el segundo, ba-
jó el juego en velocidad, pero si-
guieron las ganas y el deseo de 
vencer. ¡Lástima que no se haya 
derrochado este entusiasmo a todo 
lo largo del Campeonato! . 

Merecen capítulo apart, la gran 
tarde de Marcial , en el puesto de 
lateral izquierdo, donde lo cortó 
todo y entregó muy bien, y eso que 
le tocó el jugador más rápido del 
Nerva. Sacar izo jugó quizás su 
mejor partido de la temporada, 
con una rapidez endiablada y con 
muchísimo «salero» a la hora de 
eludir las «tarascadas» de los con-
trarios, a quienes driblaba. 

P a r a Pepín, punto y aparte. Es-
tuvo hecho un «jabato» en el pues-
to de delantero centro; marcó un 
gol muy oportuno y sirvió bien las 
pelotas a sus compañeros. Sufrió 
una caída muy aparatosa, que nos 
alarmó a propios y extraños: iba 
corriendo y saltó sobre la marcha, 
para darle de cabeza; el contrar io 
que le marcaba, se agachó y en el 
aire recibió u n brusco desplaza-
miento, ca lendo a plomo y de ca-
beza al suelo; al chocar contra él 
se le dobló la cabeza, quedando de 
bruces. Acudieron varios señores, 
entre ellos un médico, que en el 
mismo terreno de juego le practicó 
la respiración artificial. Traslada-
do rápidamente a los vestuarios, 
le dió fletaciones en pecho y espal-
da, volviendo a reaparecer con las 
mismas ansias, a los diez minutos 
de ocurrir la caída. ¡Señores, mila-
gros®! 

Y hasta aquí, la crónica de un 
partido que nos supuso un positi-
vo, pero que equivale a la medici-
na que se le aplica a un enfermo 
moribundo, pues de no ocurrir 
acontecimientos extraordinarios, 
ya no nos clasif icamos. A pesar de 
ello, para el buen aficionado, para 
el puro y correcto aficionado, que-
dará el grato recuerdo de un Cam-
peonato bonito y sumamente dis-
putado* donde el P a l m a precisa ' 
mente nunca llegó a ocupar un lu-
gar ridículo; al contrario , nuestro, 
papel ha sido, más que regular, no-
table, siendo considerado y respe-
tado por todos los equipos a los 
que se visitaron. Lo digo yo, que 
he acudido a todos los desplaza-
mientos, menos a Riot into . S in ir 
más le jos en Nerva nos esperaron 
para celebrar el Día del Club. 

Litis M a z u r c a s 
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